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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


Adelaida  

Luis  

Un  Cesante  . . . 

Un  Gomoso  

Un  Andaluz..  . 

Un  Chulo  

Un  Dramático, 
Don  Garlos.  . . 
Canuto   


Srta.  Herrero. 


Señor  Alemán. 


»  Armendark. 
»  Crespo, 


la  acción  en  Madrid.  —  Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  y  Ultramar,  ni  en  los  países  donde  haya  celebrados  ó  en  lo- 
sucesivo  se  celebren  tratados  sobre  propiedad  intelectual. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

D.  FLORENCIO  FI3C0WICH.  dueño  de  la  Galena  EL  TEATRO,  ó  sug 
comisionados  de  provincias,  son  los  únicos  encargados  de  conceder  ó  negar  el 
permiso  para  su  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


TIPOGRAFÍA  BE  T.  MINÜESA  DE  LOS  RÍOS,  JUANBLO,  Í9^ 


ACTO  ÚNICO 


Sala  lujosamente  amueblada;  un  sofá  y  un  velador;  puertas  laterales  y  foro. 
Aparecen  sentados  e^í  el  sofá,  adbla.idjv  y  luis. 

ESCENA  PRIMERA 

ADELAIDA  Y  LUIS 

Adela,  Dime,  querido  Luis,  ¿cómo  es  que  te  encuen- 
tras en  Madrid? 

Luis,  Pues  muy  sencillo,  querida  Adelaida:  el  mismo 
día  que  tu  padre  concibió  el  pensamiento  de 
abandonar  á  Bayona,  me  lo  dijo  Canuto,  tu 
criado:  yo  entonces  me  desesperé,  porque  no 
sabía  á  dónde  os  dirigíais;  pero  luego  Canuto 
me  entregó  tu  carta,  y  entonces  hice  el  pen- 
samiento de  seguirte  hasta  el  fin  del  mundo. 

Adela.  Sí;  pero  ¿cómo  te  arreglastes,  es  lo  que  quiero 
saber? 

Luis,  Verás:  vosotros  salisteis  el  día  20  en  el  tren  co- 
rreo para  Madrid;  yo  tomé  el  de  la  mañana  y 
os  esperé  en  la  primera  estación.  Ya  me  deses- 
peraba porque  no  Uegábais,  cuando  me  hallé 
de  frente  con  tu  padre.  Hice  todo  lo  posible 
para  evitar  que  me  viese,  volviéndome  de  es- 
paldas, cuando  hé  aquí  que  tu  padre  me  dá 
un  golpecito  en  el  hombro  y  me  dice:  Caba- 
llero, ¿me  hace  usted  el  obsequio  de  decirme 
cuándo  sale  el  tren  para  Madrid?  Yo  enton- 
ces, disfigurando  la  voz  cuanto  pude,  le  dije: 
A  las  tres  de  la  mañana.  En  esto  pasó  un  em- 
pleado, y  oyéndolo  le  dijo  que  yo  estaba  equi- 
vocado; pues  era,  sí,  álas  tres...,  pero  eran  de 
la  tarde.  Tu  padre  se  incomodó  conmigo  hasta 
el  punto  de  amenazarme  con  el  bastón,  lle- 
gando tu  en  aquel  momento  y. . . 
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Adela.   Evité  que  te  diera  unos  cuantos  bastonazos. 

Luis.  ¿Unos  cuantos  dices?  Lo  que  hubiera  hecho  tu 
padre  sería  no  dejarme  un  hueso  sano  á  juz- 
gar por  su  cólera. 

Adela.    ¡Y  todo  por  raí!... 

Luis.  Por  tí,  pero  con  gusto,  pues  hasta  mi  vida  daría 
sin  la  menor  vacilación.  Tu  padre,  dicho  sea 
sin  ofenderte,  es  bastante  bruto. 

Adela.  Y  tanto;  porque  no  se  comprende  la  manía  de 
ese  maldito  anuncio. 

Luis .     ¿Qué  anuncio? 

Adela.  Uno  en  que  ofrece  un  premio  en  metálico  á  la 
persona  que  más  le  guste,  al  mismo  tiempo 
que  mi  mano. 

Luis.     ¿Con  que  tu  mano?  (Levantándose,)  Pues  le  pro- 
meto que. . . 
Adela.   ¿Qué  piensas  hacer? 

Luis.  Yo  nada:  no  pases  por  mi  ningún  cuiddo.  Has- 
ta luego,  Adelaida. 

Adela .   ¿Dónde  vas?  {Con  sobresalto.) 

Luis.  No  lo  sé.  A  la  China,  donde  no  encuentre  nin- 
gún animal  como. . . 

Adela  ;    ( Viendo  á  Don  Carlos  que  sale  distraído  leyendo  un 
periódico  por  el  primer  término  derecha.) 
padre!! 

ESCENA  II 


ADELAIDA,  LUIS  Y  DON  CAELOS 

Car.     (Saliendo.)  Aquí  estoy  yo. 
Luis.     ¿Don  Garlos?. . . 

Car.      ¿Tu  aquí,  mequetrefe?... Quita  te  de  mi  presen- 
cia, ó  sino  te  haré  salir  á  palos. 
Luis.  ¿Pero?... 

Car.  No  hay  pero  que  valga;  salga  usted  inmediata- 
mente y  no  vuelva  á  poner  los  piés  en  esta 
casa. 

Luis.     Es  que  yo  quisiera. . . 

Car.  Si  lo  sé.  Pretende  usted  la  mano  de  Adelaida^ 
¿no  es  eso?  Veo  que  no  es  usted  tan  tonto 
como  yo  creía.  Procede  con  cálculo.  Usted  se 
dijo:  Don  Carlos  tiene  dinero  y  al  casarme  con 
su  hija  ha  de  dotarla;  por  lo  tanto  he  resuel- 
to el  problema  de  vivir  sin  trabajar. . . 

Liis.  Jamás  ha  pasado  por  mi  imaginación  una  cosa 
tan . , .  Además,  cuento  con ... 
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Car.      ¿Con  qué  cuenta  usted? 

Luis,     Con  su  permiso  para  casarme. 

Car.      Sí  ¡he!  Pues  bien,  ya  le  tiene  usted. . . 

Adela.   (Rápido.)  Gracias  papá. 

Car.      Pero  es. .  .para  largarse. 

Luis.     Pero  . . 

Car.  Salga  usted,  caballero.  (Z^  seüala  la  puerta  de 
foro.) 

Luis.  ¡Maldita  sea  mi  estrella!  Pero  yo  vol- 

veré. {Váseporel  foro.) 

ESCENA  III 

ADELAIDA  Y  DON  CARLOS 

Car.      Ahora,  señorita,  le  repito  que  no  vuelva  á  pen- 
sar en  ese  badulaque,  si  no  quiere  que  yo 
haga  con  él  un  escarmiento.  (Pausa.)  Toma 
lee  el  anuncio  de  que  te  hablé  antes.  [Le  dá 
un  periódico.) 

Adela.  {Leyendo.)  «Don Carlos  Alcornoque,  propietario, 
desea  casar  á  su  hija;  pero  sólo  lo  hará  con  la 
persona  que  más  le  agrade,  para  lo  cual  abre 
un  concurso,  ofreciendo  un  premio  en  metá- 
lico de  diez  mil  pesetas,  y  además  la  mano  de 
su  hija,  al  que  reúna  las  condiciones  apeteci- 
das.» ¿Pero,  papá,  y  si  no  ime  gusta  á  mí  tu  ele- 
gido¿ 

Car.      Con  que  me  guste  á  mí  basta:  átí  ya  se  yo  que 

sólo  te  gusta  ese  mamarracho,  ese.. . 
Adela.    Sí,  señor,  porque. . . 

Car.  i  y  te  atreves  á  repetírmelo!  He  dicho  que  no,  y 
no.  ¿Lo  quieres  más  claro?  Yo  quiero  un  yer- 
no que  sea  gracioso,  ya  que  no  tenga  dinero; 
porque  á  tí  ninguna  falta  te  hace  teniéndole 
yo.  Y  tu  adorado  Luis  no  parece  sino  que  la 
primera  palabra  que  habló  al  venir  al  mundo 
fué  {Con  exageración.):  ¡Te  amo  con  todo  mi  co 
razón!  ¡Sin  tu  amor  no  quiero  la  vida!  ¡Nunca 
te  podré  olvidar!  Ese  caballero  se  cree,  sin 
duda,  que  estamos  en  la  época  del  romanti- 
cismo; pero  sin  espadas  ni  duelos,  porque  no 
creo  que  su  valor  se  halle  á  la  misma  altura 
que  su  pasión.  Así  que  estoy  resuelto  á  que 
esto  concluya.  (Aparece por  el  foro,  Canuto  que 
halla  con  acento  gallego.) 
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ESCENA  IV 

ADELAIDA,  DON  CARLOS  Y  CANUTO 

Canu.  ¿Señur? 
Car.      ¿Qué  deseas? 

Canü.     Tunada,  el  que  desea  verle  es  un  caballero^ 

bastante  flacu  pur  ciertu. 
Car.      ¿Tiene  buenas  trazas? 
Canü.     Nun  señor.  Trae  la  ropa  malilla.. . 
Car.  Bien. 

Canü.     Nun  señor,  que  es  muy  mala. 
Car.      Que  pase.  {Pama.)  Será,  sin  duda,  alguno  que 
vendrá  por  el  premio.  Veremos  si  me  gusta. 

ESCENA  V 

ADELAIDA,  DON  CARLOS  Y  UN  CESANTE 

Cesa  .  {Desde  el  foro  sacimdo  la  cadeza  entre  las  corti- 
nas con  timidez.  Este  tipo  se  vestirá  con  un 
pantalón,  gabán  y  sombrero,  ambos  bastante  de- 
teriorados, barba  cerrada  y  una  caja  de  cerillas 
de  gran  tamaño,  la  cvM  sacará  cuando  lo  indi- 
que  el  diálogo)  ¿Se  puede? 

Car.      Adelante,  caballero.  ¿Qué  desea  usted? 

Cesa.     Muchas  cosas.  Yo  me  llamo  Simón. . . 

Car.       Por  horas... 

Cesa.     No,  señor.  Carreras. 

Car.      Es  lo  mismo.  ¿Y  bien?  ¿Qué  necesita  usted? 
Cesa.     Un  cigarro  por  ahora. 
Car.      ¿Fuma  usted? 
Cesa.     Sí  señor  (de  gorra). 

Car.  {Dándole  un  cigarro)  Me  alegro.  Pero  tome  us- 
ted asiento. 

Cesa.     ¡Gracias  á  Dios  queme  manda  usted  tomar  algo! 

Car.      ¿Puedo  saber  lo  que  desea? 

Cesa.     (Sentándose.)   Desear. .., deseo  muchas  cosas. 

{Saca  la  caja  de  cerillas.)  Pero. . . 
Car.      Buena  caja;  ¿me  hace  usted  el  obsequio?  {Se  la 

dá.)  Es  de  la  Concepción,  ¡hel. 
Cesa.     No  señor,  es.  ..mía. 
Car.      Es  muy  original  y  sobre  todo. . . 
CIesa      Muy  económica:  la  compré  el  año  sesenta  j 

ocho  y  todavía. . . 
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Car.  Dura. 

Cesa.     Sí,  señor,  porque. 

Car.      Bueno,  vamos  al  asunto.  (Se  levanta,) 

Cesa.     Vamos  donde  usted  quiera,  {id.) 

Car.      Hombre. . .  quiero  decir  que  me  diga  que  es. . . 

Porque  usted  aspirará. 
Cesa.  Sí,  señor,  todavía  aspiro. 
Car.      Me  refiero  al  premio;  porque  yo  creo  que  usted 

vendrá  por  él. 
Cesa.     Eso,  por  él. . .  y  por  dos  pesetas  además. 
Car.  nCómoü 
Cesa.  .  Para  eso,  para  comer. 
Car.      ¿Pero  qué  dice  usted,  hombre? 
Cesa.     No  se  incomode,  caballero;  pero  mi  situación... 
Car.      ¿Trata  usted  acaso  de  acabar  con  mi  paciencia? 
Cesa.     Cá,  no,  señor.  Yo  con  lo  que  acabaría  con  gus- 
to.. .  digo,  con  apetito,  sería  con  toda  la  comi 

da  de  una  fonda. 
C ar  .      ¿Pero  está  usted  loco? 
Cesa.     Lo  que  estoy  es  sin  comer. 
Car.      ¿Pero  usted  qué  quiere? 
Cesa.     Ya  le  he  dicho:  primero  comer,  y  luego. . . 
Car  ,      En  ese  caso  vaya  usted  al  dueño  del  restaurant, 

y  después. . . 
Cesa.     ¿Después  qué? 
Car,      Veremos  de  entendernos. 
Cesa.     Una  pregunta:  Si  no  me  engaño,  esta  es  una 

fonda;  pero  es  el  caso  {Se  regístralos  bolsillos,) 

que. . .no. . .llevo  suelto. 
Car.      El  dueño  le  cambiará. 

Cesa.     Con  que  me  cambiase  el  gabán  por  otro  más 
nuevo,  me  bastaría.  Y  no  crea  usted,  es  un 
gran  gabán:  no  me  lo  he  puesto  nada  más  que 
dos  veces:  la  una...  tres  años,  y  la  otra  seis.  Eso 
sí;  este  donde  le  vé  usted  {Con  misterio )  es 
un  gabán  político. 
Car.      ¿Cómo  político? 
Cesa.     Porque  le  he. .  .vuelto  muchas  veces. 
Car.  lYa! 

Cesa  .  Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  ahora  va  á  ser  del 
conservatorio. 

Car.      {Con  sorna.)  ¿Qué  piensa  conservarlo? 

Cesa.     Quiá,  que  le  voy  á  volver. .  .de. .  .canto. 

Car.      Bueno,  volvamos  al  asunto. 

Civs  V,  Dispense,  caballero,  tiene  razón,  me  había  olvi- 
dado. Usted  ha  puesto  un  anuncio  en  El  Iw- 
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PAticiAL  en  el  que  dice:  «Se  desea  un  hombre 
que  le  acompañe  á  las  mejores  fondas  de  Ma- 
drid.» ¿No  es  eso?  Pues  mejor  que  yo  no  le  ha- 
llará, porque  me  paso  el  día  mirando  los  es- 
caparates donde  hay  gallinas,  chuletas,  ja- 
món, etc.  Por  lo  tanto. . . 
Car.  ¡Por  Dios,  hombre,  no  me  haga  creer  que  su  ra- 
zón!...El  anuncio  lo  que  dice,  es  que  se  desea 
un  tipo  queme  guste,  al  quedaré  diez  mil  pe- 
setas y  la  mano  de  esa  joven.  {Por  Adelaida, 
que  estará  sentada  hojeando  un  libro  como  por 
distracción.) 

Cesa.  ¿Con  que  diez  mil  pesetas  y  la  mano  de  esa  jo 
ven?  Y  diga  usted,  ¿no  me  podía  cambiar  la 
mano  de  esa  joven  por  una  chuleta  á  la  pa- 
pillot  ó  al  natural? 

Car.  Lo  pensaré;  pero  entre  tanto  tenga  la  bondad 
de  pasar  á  ese  gdA^m^i^  (Izquierda.),  y  ya  le 
avisaré  si,  después  que  vénganlos  demás  as- 
pirantes, es  usted  el  que  más  llena  mis  aspi- 
raciones. 

Cesa..  ¿Ahí  dentro  solo,  caballero?  Mándeme  compa- 
ñía; pero  no  de  Zarzuela. 

Car.      Pase  usted  y  ya  veremos. 

Cesa.  Bueno,  pasaré;  pero  entre  tanto  que  resuelve, 
mande  por  lo  menos  un . . . 

Car.      [Llamando)  ¡Canuto!. 

Cesa.     {Rápido)  No,  un  bistek. . . 

Car.      [Idem.)  Con  mucho  gusto. . . 

Cesa.     Bueno,  y  con  muchísimas  patatitas,  ¡he! 

Car.  Será  usted  servido.  (F¿?í^  ^¿  Cesante  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VI 

ADELAIDA  Y  DON  CAELOS 

Car.  ¿Qué  te  parece,  hija?  Esto  se  vá  animando.  Me 
ha  hecho  pasar  un  rato  muy  divertido  ese  Ce- 
sante por  su  desenvoltura  y  su. . . 

Adela.   Apetito,  ¿no  es  cierto? 

Car.  Sin  duda  alguna,  y  para  demostrárselo  voyá 
dar  orden  al  criado  de  que  lleve  unos  bistek. 
¡Canuto!  {Llamando.)  ¡Canuto! 
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ESCENA  VII 

ADELAIDA,  DON  CAELOS  Y  CANUTO 

Gaivü,     (Saliendo.)  ¿Qué  desea  el  señur? 

Car.      Sirve  inmediatamente  tres  bistek  con  patatas, 

á  un  caballero  que  se  encuentra  en  ese 

gabinete. 
Ganu.     ¡¡Tres  bistekl! 
Gak.      Sí:  obedece  y  calla. 
Canu.     Pero  vá  á  reventar. . . 

Gau.  Eso  no  es  cuenta  tuya;  además,  asegura  que  se 
comería  todas  las  viandas  de  una  fonda,  y 
quiero  convencerme. 

Canü.  Está  bien,  señor.  (*S'^  diri^^e  al  foro  y  se  vuelve 
rápidamente.)  ¡Ah!  Me  ulvidaba.  Ahí  aguarda 
ver  á  usted  un  caballero  y  me  ha  dadu  este 
cartón.  {Leda  una  tarjeta.) 

Car.  Trae  acá.  [Leyendo,)  «Alfredito  Gasibeo.»  No  le 
conozco . 

Gaivü.     Dice  que  viene  sobre  el  pico. . . 
Car.      ¿Qué  pico? 

Canij.     El  de  las  cincucientas  mil  pesetas. 
Car,      Que  pase  inmediatamente.  [Yase  Canuto  en 
busca  del  Gomoso.) 


ESCENA  VIII 

ADELAIDA,  DON  CAELOS  Y  UN  GOMOSO 

Gomo.     [Desde  el  foro.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 
Car.  Adelante. 

Gomo.     (J^^^mtóo.)  ¡Caballero!...  ¡Señorita! 

Car.      y  bien,  ¿usted  sin  duda  viene! . . . 

Gomo.     Eso;  yo  vengo  á  molestar  su  atención  en  vista 

del  anuncio  que  publica  El  Imparcial,  y  por 

lo  tanto  voy  á  decirle  quién  soy,  aunque  ya 

tiene  mi  tarjeta. 
Car  .      Puede  usted  empezar. 
Gomo.     De  mi  porte  y  de  mi  corte  í 

hay  muy  pocos  en  Madrid; 

soy  la  crema  del  buen  gusto, 

la  finura  y  el  exprit. 
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Yo  visto  con  elegancia 

y  soy  socio  del  esport, 

preferido  en  los  salones 

de  la  gente  conmilfot. 

Mi  lenguaje  es  escogido, 

rai  agudeza  sin  rival, 

y  de  las  niñas  bonitas 

soy  mimado  en  general. 

No  se  bailan  rigodones 

sin  que  tome  parte  yo; 

pues  jamás  á  desairarme 

niña  alguna  se  atrevió. 

En  amantes  galanteos 

es  mi  suerte  colosal, 

y  al  contaros  mis  conquistas 

sería  nunca  acabar. 

Las  pollitas,  las  jamonas, 

las  viudas  y  las  mamás, 

mis  amantes  pretensiones 

se  disputan  sin  cesar. 

Todo  esto  por  mi  gracia, 

mi  talento  y  distinción, 

que  interesa,  claro  está, 

su  sensible  corazón. 

Y,  por  tanto,  al  enterarme 

de  este  anuncio  no  dudé 

en  venir  á  visitarle, 

pues  el  triunfo  alcanzaré. 
Car.      (Este  es  un  presumido: 

sin  embargo,  un  tipo  más.) 
Pase  usted  al  gabinete 

y  tenga  á  bien  aguardar. 
Gomo.     Gomo  usted  guste. 
Car.  Tan  luego 

como  vengan  los  demás 

resolveré,  y  al  instante 

mi  elección  conocerá.  {Vase  el  Gomoso.) 

ESGEN\  IX 

ADELAIDA  y  DON  CAB.LOS 

Car.  y  bien,  Adelaida,  ¿qué  te  parece  este  tipo?  Es 
un  presuntuoso,  ¿no  es  cierto?  Pero,  en  fin, 
esperemos. 

Adfxa.    ¡Pero  papá!. . . 
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ESCENA  X 

ADELAIDA,  DON  CARLOS  Y  CANUTO 

Ganü.     (Saliendo.)  Señur 
Car.      ¿Qué  hay? 

Ganik     Estu  que  acaban  de  traer.  (Le  entrega  una  carta) 
Car.      (Después  de  leerla,)  iBueno!  ;Magüifico! 
Adela.   ¿Qué  es  papá? 

Car.  Que  me  escribe  nuestro  Administrador  dicién- 
dome  que  ha  salido  comprador  para  el  hotel  y 
'  que  dan  veinte  mil  duros:  Ya  vés  que  todo  vá 
saliendo  á  pedir  de  boca,  y  lo  único  que  falta 
es  que  te  cases  como  yo  deseo  y  nos  volvamos 
á  Bayona.  Voy  á  escribirle  al  Administrador 
para  que  cierre  el  trato  sin  demora.  Mira,  dá 
orden  al  criado  de  que  si  viene  alguna  per- 
sona á  preguntar  por  mí,  que  le  hagan  pasar 
sin  más  aviso  y  que  aguarde  á  que  yo  salga, 
[  Vasepor  el  primer  término  derecha.) 


ESCENA  XI 

ADELAIDA  SOLA  Y  CABIZBAJA 

Pues  señor,  no  me  cabe  duda  de  que  mí  padre 
ha  perdido  el  juicio.  De  otro  modo  no  se 
comprende  que  hiciera  lo  que  hace,  y  sobre 
todo  la  publicación  de  ese  anuncio,  del  cual, 
indudablemente,  se  ocupará  á  esta  fecha  todo 
el  mundo.  Pero  nada,  no  hay  medio  de  ha- 
cerle desistir.  Afortunadamente,  hasta  la  fe- 
cha, no  habido  nadie  que  tome  en  serio  lo  del 
anuncio;  pues  estoy  segura  de  que  los  tipos 
presentados  no  son  sino  el  mismo  Luis,  que. 
dominado  por  el  amor,  se  ha  propuesto  demos- 
trar á  mi  padre  el  equivocado  juicio  que  ha 
hecho  de  él  y  realizar  el  deseo  que  á  los  dos 
nos  atormenta.  ¿Pero  y  si  por  desgracia  hu- 
biese algún  individuo  de  esos  atrevidos  ó 
aventureros  que^  viendo  su  fortuna,  tuviese 
la  audacia  de  presentarse  á  este  concurso 
original  y  nunca  visto,  y  la  fatalidad  hiciera 
que  mi  padre  le  eligiera?  ¿Entonces, . . 
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ESCENA  XII 

ADELAIDA  Y  CANUTO 

txm.     (Saliendo.)  Señur... 

Adela.   ¿Quién  es?...jA.h!  ¿Eres  tú,  Canuto? 

Canü.     Sí,  señurita.  Yu  que  venía  á  anunciar  al  señor 

que  hay  un  joven  que  desea  verle;  pero  sino 

está,  le  diré  que  aguarde. 
Adela.   No  . .  digo  sí;  mejor  es  que  aguarde.  Pero  oye, 

Canuto. 

Canü,     Hable,  señurita,  que  soy  todu  urejas. 

Adela.  Mi  padre  se  halia  en  su  despacho  y  no  tardará 
en  salir.  Me  había  dado  la  orden  de  que 
mandases  pasar  sin  demora  á  todo  el  que 
desease  verle;  pero  tratándose  de  un  joven  y 
estando  yo  sola,  comprenderás  que  no  de 
ho...  Sin  embargo,  si  después  te  preguntase... 

Canü.  Cumprendo,  señurita,  descuide;  yo  entretendré 
al  recién  llegado,  aunque  parece  algo  impa- 
ciente 

Apela.   Gracias,  Canuto.  Veo  que  eres  inteligente. 


ESCENA  XIII 

ADELAIDA,  CANUTO  Y  DON  CAELOS 

{Sale  con  una  carta  en  la  mano.)  Ya  me  tienes 
de  nuevo  á  tu  lado  y  con  la  carta  escrita 
para  el  Administrador,  que  voy  á  mandar 
inmediatamente  al  correo.  ¿No  ha  venido  na- 
die? {Repara  en  Canuto,)  ¡Ah!  ¿Canuto,  estás 
ahí?  Me  alegro. 

Llegó  en  este  instante  para  anunciar  otro  nuevo 
aspirante  al  premio,  y  estaba  dándole  la  orden 
que  me  dejastes,  cuando  has  vuelto. 

Bien;  puedes  decirle  que  pase,  y  ya  lo  sabes 
para  cuantos  vengan  en  adelante. 

Curriente. 

Espera:  se  me  olvidaba.  Toma  esta  carta  y  que 

sin  detención  la  pongan  en  el  correo. 
[Dirigiéndose  al  foro.)  {Vwe^  señor,  lo  dicho,  este 
pobre  señur  está  desturnillado.) 


Car 

Adela. 

Car. 

Canü. 
Car. 

Canü, 
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ESCENA  XIV 

ADELAIDA,  DON  CARLOS  Y  A  POCO  UN  ANDALUZ 

Car.      Me  convezco  de  que  he  tenido  utm  feliz  idea 

para  realizar  mi  proposito 
Adela.   ¿Pero,  papa,  es  posible  que  no  conozcas  que  es 

una  locura  lo  que  tratas  de  hacer;  más  bien 

dicho,  lo  que  estás  haciendo? 
Car.      Tú  lo  creerás  así  porque  te  hallas  dominada 

por  ese  amor  ..,  que  es  preciso  destierres  de 

tu  corazón;  pero. . . 
Anda.     {Desde  el  foro,  vestido  de  militar.)  ¿Ze  pué  entrá? 
Car.      (Sin  hacerle  caso,)  En  fin,  dejémonos  ahora  de 

tonterías  y  vamos  á  lo  que  importa;  ya  ves 

que  no  debo  hacer  esperar. . . 
Anda.     ¿Ze  pué  entrá? 
Car.      Pase  usted. 


ESCENA  XV 

ADELAIDA,  DON  CARLOS  Y  EL  ANDALUZ 

Anda  .     Yo  no  ze  zi  vengo  bien, 
máz  pó  lo  que  aquí  leí, 
ezcrito  en  letra  é  morde, 
debe  ze  zin  dua  aquí. 
Car.      Se  refiere  usted  al  anuncio 
que  publica  El  Imparcial 
ofreciendo  un  premio  al  tipo. . . 
Aínda.     Ezo.  Zizeñó.  Cabal: 

Diez  mil  pezetaz  é  guaga 
y  la  mano  é  una  gachí, 
que  zi  ez  ezta,  ez  de  buten. .  • 
de  való  quize  dezí, 
Y  como  yo  zoy  un  mozo, 
como  oztedes  puen  filá 
mejorando  loz  prezentez, 
lo  que  ze  llama  un  barbián, 
ar  zabé  lo  que  aquí  ize 
en  venir  no  vazilé 
zin  parar  á  jezta  caza, 
confiao  en  que  zeré 
el  dueño  de  ezaz  pezetaz 
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y  de  la  niña  á  la  vez 

que  ze  ofreze  en  eze  anuncio. 

jPuz  vaya  zi  lo  zeré! 
Car.      (No  me  parece  mal  este  macareno.)  Enterado. 
Anda.  ¿Y  le  pareze 

que  hago  bien  en  opina, 

que  eze  premio  zerá  mió 

y  que  no  tendré  rivá? 
Car.      Hasta  ese  punto  no  puedo  contestarle- 
Anda.  ¿Dice  osté? 

Car.      Que  tenga  un  poco  de  calma, 

pues  no  tardará  en  saber 

lo  que  resuelva;  pero  antes 

necesito  . . . 
At^da.  Zi  no  ez  mucho 

lo  que  tenga  que  aguardar. 
Car.      Tal  creo;  pero  entre  tanto 

se  le  puede  contestar, 

aquí  en  este  gabinete 

puede,  con  comodidad, 

esperar  á  que  yo  pueda 

complacerle. 
Anda  .    Bien  eztá.  ( Váse  al  gaiinete,) 


ESCENA  XVI 

ADELAIDA  Y  DON  CARLOS 

Car.  Lo  dicho.  Me  gusta,  y  decididamente,  si  no 
viene  otro  tipo  que  reúna  todas  las  condicio 
nes  por  mí  apetecidas,  éste  será  el  esposo  que 
te  elija. 

Abela.   Pero,  papá. No  comprendes. . . 

Car.      No  admito  observación  alguna;  lo  tengo  resuel- 

to,  y  mal  de  tu  grado  has  de  conformarte  con 

mi  deseo. 

Adela.  Bueno.  Pero  por  quién  te  vas  á  decidir  délos 
que  han  venido. 

Car  .      Pue...  La  verdad  que  me  veo  en  un  atolladero; 

porque  el  Cesante  me  gusta,  el  Pollito  tam- 
bién; pero  como  este  último  ninguno,  y  será 
por  el  que  me  decida  si  no  vienen  más.  Mira, 
ves  á  preguntar  á  Canuto  si  ha  llevado  la 
carta  al  correo  como  le  tengo  mandado. 
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ESCENA  XVII 

DON  CARLOS  SOLO 

Tiene  muchísima  razón  mi  hija  en  decirme 
que  esto  es  un  lío  ..  y  de  los  grandes;  porque, 
vamos  haber,  supongamos  que  la  case  con  el 
Cesante:  qué  me  sucederá:  nada,  que  se  come- 
ría toda  mi  fortuna;  porque  tendría  que  po- 
nerle una  fonda  para  que  se  satisfaciera  ásu 
capricho.  Con  el  Pollito  ya  es  diferente:  es, 
más  elegante,  más  íino,  más...,  pero  debe  ser 
otro  tonto  como  Luis.  No:  esto  no  puede  ser: 
nada,  la  caso  con  el... 

ESCENA  XVIII 

DON  CARLOS,  UN   CHULO  Y  DESPUÉS  ADELAIDA 

€hü.      {Entrando.)  Agüelo,  buenos  días.  ¿Se  puede 

entrar?  Sigue  usted  bueno. 
Car.      Bien  á. .  .Dios  gracias. 

€hü.  Pus  ca...ma  alegro.  Güeno;  yo  mayormente 
venía  respecto  al  anuncio  de  El  Ímparccal  que 
me  han  leído,  porque  yo,  padezco  de  un  cata- 
rro á  la  vista  y  no  veo  las  menúsculas. 

Car.  Naturalmente. 

Chíj,  Pus  eso,  y  como  yo  soy,  aunque  sea  inmodes- 
tia, un  partido...,  pero  un  partido...  muy  li- 
beral...,vengo  por  eso  y  pata. . . 

Car.      ¿Be  manera  que . . .  pata? 

Chü,      Eso.  Déme  usted  un  prajandil 

Car       ¿Un  ..  qué? 

Chü.  Vamos,  no  sea  usted  cursi  ni  guasón.  Quise  de- 
cir un  cigarrillo. 

Car.       ¡Ah!  sí,  con  mucho  gusto. 

Chü.  y... con  una  cerilla.  {Recibe  ambas  cosas.)  Yo 
trato  estas  cuestiones  con  delicadeza,  y  ven- 
go por  los  cuartos,  que  es  lo  que  las  personas^ 
decentes  miramos  hoy  en  la  sociedad  Cons- 
titucional. . .  por  lo  demás,  á  mi  mujer  la  he 
de  tratar  con  mucho  mimo. 

Car.      Mire  usted,  eso  es  lo  principal. 

Chü.      Claro  está.  Y  para  que  no  tenga  queja  de  mi... 

Car.  ¿Qué? 


Cuü.  Pus  ná;  que  en  cuanto  afane  los  parneses,  la 
doy  una  paliza  que  la  doblo,  y... me  las  toco. 
Que  como  dice  Gastelar:  «El  buey  suelto  bien 
se  lame.» 

Car.      Ya;  ¿y  usted  quiere  ser  buey? 
€hü.      Me  parece;  porque  la  verdad  sea  dicba  que. 
Car.      ¿y  usted  qué  oficio  tiene? 
Chü.      Comisionista  de  relojes. 
Car.      Los  compra... 
Chü.      Los  tomo,  que  es  lo  más  sencillo;  pero  está  la 
cosa  que  arde:  vamos,  muy  perdía.  A  lo 
mejor  fila  usted  á  uno  que  parece  un  mar 
qués.  .  dicho  sea  sin  ofender  á  naide,  y  lue- 
go...  remontus  de  niquel.  Pero  si  usted  quié 
saber  quién  soy  yo,  en  dos  palabras  lo  sabe. 
Car.      Sí.  Diga  sus  circunstancias*y  ya  veremos. 
Chü.      Mis. .  .¡Tiene  gracia! 
Car       Sus  méritos,  ¿comprende?. . . 
Chü.      Ahora  ya  cutiendo.  j|¡¡ 
Y  atención  le  suplico, 
pus  ya  comienzo. 
{Tose  varias  veces  como  si  fuese  á  pronunciar  un  discurso 
En  la  villa  del  oso 
no  hay,  mayormente, 
quien  me  lleve  ventaja, 

en  lo  decente; 
ni  se  haga  de  presona 

donde  yo  esté, 
ni  quien  se  ponga  moños, 
pus. .  .no  hay  de  qué. 
Yo  me  canto,  me  bailo, 

de  igual  manera 
que  me  tomo  unas  tintas 

como  cualquiera; 
eso  sí,  distinguiendo 
como  el  que  más 
armo  bronca  y  me  pego 

de  gofetás. 
Lo  mismo  mato  un  toro 
que  juego  un  tute, 
que  afano  cualquier  cosa 

ó  entro  matute: 
Lo  mismo  visto  el  frake 

que  la  chaqueta;  m^^^^ 
con  que  yo  creo  que  sabe 
lo  que  desea 
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Y  espero  que  me  entregue 
esos  parneses. 
MCar.         Calma,  amigo. 
íChü.         ¿Era  un  timo? 

Pues  del  revés 
le  vuelvo  á  usted  la  geta 
si  eso  pretende. 
)Car.         Digo,  que  espere  un  poco. 

¿Usted  me  entiende?  . 
*  A  este  gabinete  puede  pasar 

que  no  tardaré  mucho 
^"  en  contestar. 

ÍjChü.         Así  lo  espero. 

1^  Con  su  premiso.  {Se  dirige  al  gabinete  y  se 

vuelve.) 

K  ]ar.      Pase  (Se  dirige  al  gabinete  del  segundo  término  iz- 
quierda.) 
Zm,      Usted  primero. 
]ar.      Sea  como  usted  quiera.  (Fííí^.) 

{Sale  por  el  foro  Adelaida.) 
\m.         ¡Olé,  miniña! 

Si  fuera  usted  un  confite, 
me  lo  comía.  ( Váse.) 


ESCENA  XIX 

ADELAIDA  SOLA 

La  verdad  que  no  se  qué  juzgar;  pues  este  último 
tipo  me  hace  dudar  de  mis  sospechas  respec- 
to de  que  Luis  sea,  como  creí,  el  autor  de  este 
juego.  Pero  una  de  dos:  ó  Luis  ha  resuelto  ha- 
cerse desconocido,  hasta  para  mí,  en  tanto 
que  no  realice  su  propósito,  ó  no  me  cabe  du- 
da que  voy  á  ser  víctima  de  la  locura  de  mi 
padre. 


ESCENA  XX 

ADELAIDA,  DOlS  CARLOS  Y  DESPUÉS  UN  DRAMÁTICO 

AR.  {Saliendo  )  Pues  señor. . . 

DELA.  ¿Libre  te  dejó,  por  fin,  ese  hombre? 

AR.  Ya  lo  ves.  ¿  Vcaso  creíste?. . . 

DELA.  No,  nada;  sino  que  desearía  que  así  fuese,  por- 
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que  quisiera  rogarte  que  dieses  ya  por  termi- 
nado el  concurso,  toda  vez  que  me  parece 
que  habrás  podido  hallar  lo  que  deseas  enn 
alguno  de  los  tipos  presentados. 
Car.      ¿Cómo,  qué  dices?. ¿Por  ventura  tú  los  hasn, 
hablado? 

Adela.  Yo,  papá,  según  me  tienes  dicho,  no  soy  la  que  ^ 
ha  de  elegir,  desgraciadamente;  si  bien  m€ 
alegro  que  así  sea,  porque  entonces  sería 
inútil  hacer  desfilar  ante  mí  todo  el  genero 
humano;  pero  creo  que  ya  tengas  bastante 
con  los  ejemplares  vistos  hasta  la  fecha  parai; 
poder  tú  hacerlo^  y  te  rogaría  que  así  deter-|- 
minases.  i 

Car.      Pues  estás  equivocada.  No  he  hallado  todavííj 
en  ninguno  de  ellos  todo  lo  que  yo  deseo. 

Adela.   ¿Y  te  propones  seguir  así  hasta  que  lo  consigas; 

Car.      Sin  duda  alguna. 

Adela.   En  ese  caso... 

Car.      ¿Supones  que  no  lo  conseguiré? 

Adela.    A  juzgar  por  lo  visto  va  á  ser  interminable . 

Car.      Pues  no  es  esa  mi  opinión.  Creo,  por  el  contra- 
rio, que  no  he  de  tardar  en  conseguirlo. 

Dra.      {Desde  el  foro:  esté  saldrá  con  la  misma  ropa  qw 
Luis,  con  un  impermeable. )  ¿Caballero?. . . 

Car.  [Adelante! 

ESCENA  XXI 

ADELAIDA,  DON  CARLOS  Y  UN  DRAMATICO  jl^j, 

Dra.      iLoado  sea  el  Cielo!  ¡Señorita!  m 
(Gomo  siempre,  no  me  reconoció.)  ' 
Car.      ¿Puedo  saber  qué  busca  en  esta  casa? 
Dra.      ¿y  usted  me  lo  pregunta? 
Car.      ¿y  por  qué  no? 

Car.      Supuesto  que  lo  quiere,  caballero,  ¡ü"' 
satisfaré  su  afán  sin  detención: 
suplicóle,  por  tanto,  que  me  escuche, 
y  á  molestar  comienzo  su  atención.  (Pausa 
Soy  un  ser  desdichado,  que  el  destino 
con  inaudito  encono  maltrató; 
un  corazón  marchito  que  suspira 
sin  que  su  pena  mueva  compasión; 
nn  hombre  á  quien  siempre  la  fortuna 
despiadada  nególe  protección, 
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y  á  su  desdicha  inmensa  sucumbiendo 
busca  al  fin  encontrar  á  su  aflicción. 
¿Y  bien? 

Suplicóle  me  deje 
decirle  á  lo  que  vengo 

Comprendí; 
usted  leyó  el  anuncio  y... 

¡Gabalierol 
No  lo  debo  negar.  Sí  lo  leí. 

Y  díjeme  al  instante:  ¡Oh!  No  hay  duda, 

la  suerte,  al  fin,  me  llama.  «Y  heme  aquí.» 

Mas  debo  de  advertirle,  caballero, 

que  al  opinar  así, 

no  fué  la  ambición  de  esas  pesetas 

lo  que  me  hizo  venir. 

La  fuerza  de  atracción  que  aquí  me  trajo 

otra  más  noble  y  grande:  la  esperanza 

de  que  feliz  seré 

al  obtener  la  mano  de  la  niña 

que  se  ofrece  á  la  vez, 

como  premio  al  que  llene  los  deseos 

que  manifiesta  usted. 

Y  si  es  esta  flor  á  quien  alude, 
su  aroma  aspiraré; 

porque  seguro  estoy  de  que  otorga 

su  cariño  y  su  fe, 

para  lo  cual  al  punto  y  sin  rodeos 

que  sepa  es  menester 

de  lo  que  soy  capaz  cuando  se  trata 

de  amar  á  una  mujer. 
Con  lo  dicho  ya  basta,  caballero. 

Pase  á  ese  gabinete. 
Fiado  en  su  palabra,  á  lo  que  pide 

quiero  ser  complaciente; 

pero  escuche  an  tes  y  no  olvide 

lo  que  voy  á  decirle. 
Bien,  corrriente.  (Pausa  corta.) 
A  la  vez  que  ese  amor  de  tal  manera 

pienso  y  siento,  no  es  menos  notoria 

de  mi  valor  la  fama,  y  no  cediera 

por  nada  ni  por  nadie  la  victoria. 

Doquier  hallé  por  siempre  franco  paso 

y  la  ley  fué  mi  deseo;  no  lo  dude. 

Quien  contrariar  pretende  á  Juan  de  OlasO;, 

sentenciado  es  á  muerte.  ¡Dios  le  ayude! 
(Este  es  mi  hombre.) 
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No  creo  que  tenga  que  apelar  á  medios  vio- 
lentos en  esta  ocasión;  pero  entre  tanto  re- 
suelvo, le  suplico  que  acceda  á  mi  deseo  y 
espere  en  ese  gabinete. 

Dra.      Sea.  {Váse.) 

(Creo  que  es  nuestro  el  triunfo.) 
(A  Adelaida.) 

Abela.  (íLuís!) 

Car.  Adelaida. 

Adela.   ¿Qué  quiere  usted? 

Car.      Qué  te  parece  este  último,  ¿te  gusta? 

Adela.   Sí,  señor. 

Car.      Ves...  ves...  como  tenía  razón  para...  Vamos.; 

dime  con  franqueza:  ¿Te  crees  con  fuerza  su- 
ficiente para  olvidar  á  Luis?...  (Pausa  corta.^ 
No  me  contestas.  jVá!  ya  se  yo  que  le  tomarás 
cariño  á  este  caballero,  ¿verdad? 

Adela.   Sí,  señor,  le  quiero  con  todo  mi  corazón  por-f 
que... 

Car.      Bueno,  pues  entonces  voy  á  arreglarlo  todo. 

(Se  marcha.) 

ESCENA  XXIII 

ADELAIDA  SOLA 

El  cielo  ha  escuchado  mi  súplica,  y  mi  pa- 
dre, víctima  de  su  propia  ofuscación,  tendrá 
mal  de  su  grado,  que  acceder  á  mi  deseo 
toda  vez  que  entre  los  aspirantes  á  ese  pre 
mió  por  él  ofrecido,  han  de  elegirme  esposa 
y  sea  cual  fuese,  Luis,  que  sin  duda  algum 
los  personifica,  será  mi  esposo. 


At 


ESCENA  XXIV 

ADELAIDA    Y    LUI S 

Luis.     (T^oro).— i  Adelaida!  [Abrazándola.) 

Adela.   Luis. . .  ¿será  posible  que?. . . 

Luis.     No  debes  dudarlo. 

Adela.   Pero  explícame. .. 

Luis.  Después.  Tu  padre  no  debe  tardar  en  presentar 
se,  pues  ha  ido  un  momento  á  su  depachc 
tiempo  que  he  aprovechado  para  ir  á  la  habi 
tación  del  conserje  de  la  fonda,  quitarme  n 
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último  disfraz  y  venir  á  verte.  Baste  con  que 
sepas  que  al  tener  noticia  de  su  propósito,  el 
amor  me  hizo  concebir  este  plan,  que  no  dudo 
ha  de  concedernos  el  triunfo  de  nuestro  de- 
seo, haciéndole  variar  el  concepto  que  de  mí 
tenía  formado,  otorgándome  tu  mano. 
Dios  te  oiga 


ESCENA  ULTIMA 


ADELAIDA,  LUIS  Y  DON  CARLOS 

Bueno:  ya...  (Repara  en  Luis.)  ¿Usted  por  aquí? 

Ya  lo  vé  usted,  D  Garlos. 

Y  tiene  usted  valor  después  de  lo  que  le  he  di- 
cho antes? 

(Imitando  todos  los  tipos  de  la  ohra,) 
Creo,  sin  embargo,  que  cambiará  de  opinión 
cuando  le  diga:  «Que  me  comería  todas  las 
viandas  de  una  fonda,  ó  por  lo  menos  tres 
bistek. 

Que  * 

De  mi  porte  y  de  mi  corte 

hay  muy  pocos  en  Madrid. . . 

y...  no  ze  zi  vengo  bien; 

mas  por  lo  que  aquí  leí . 

Yo  me  canto,  me  bailo 

de  igual  manera 

que  me  tomo  unas  tintas. 
Pero. .. 
Quisiera 

Que  teniendo  presente  su  promesa 

de  mi  valor  la  fama  no  la  olvide, 

pues  por  nada  ni  por  nadie... 
¡Buena  es  esa! 

¡No  he  de  acceder  gustoso  á  lo  que  pide! 
¿Luego  al  fin  consientes? 
Ya  lo  ves. 

¡Oh!  gracias,  mi  querido  papá.  No  sabes  cuan  di> 
chosos  nos  haces  á  los  dos 

Confieso  que  he  sido  víctima  de  un  error  y  que, 
como  dice  el  adagio:  Amor  y  Astucia  son 
TRIUNFO.  Ahora  á  Bayona,  y  tan  pronto  como 
lleguemos,  un  sacerdote  bendecirá  vuestra 
unión. 


! 
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Abela.   Pero,  díme,  papá;  nos  vamos  sin  decir  nada  á 

estos  señores. 
Car.      Tienes  razón,  me  olvidaba  {Se  dirige  al  público: 

pausa  corta);  pero  es  el  caso  que  no  sé  qué 

decirles... 
Adela.    Y  quieres  que  yo... 
Luis.     No  apurarse,  yo  hablaré. .. 
CiR.  ¿Tú? 
Adela    Quien  mejor. 
Cah       Es  verdad. 

LUIS  AL  PUBLICO 

Y  creo  conseguiré 
nos  otorgue  su  bondad; 
el  juguete  que  acabó, 
es  la  producción  primera 
de  su  autor,  y  solo  espera 
.  le  digáis  si  os  agradó. 
Atrevido  fué  quizas, 
más  lo  fué  sin  pretensiones, 
llenareis  sus  ilusiones 
con  un  aplauso  no  más. 


FiN. 


Se  halla  de  venta  en  las  principales  librerías  de 
Madrid  al  precio  de  UNA  PESETA. 


